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			Personajes Principales


			

			 








			

			FLORIDIANA 




			Es la reina de las hadas. Con ayuda de los caballeros de la Rosa de Plata, trata de mantener la armonía y la paz en el Reino de la Fantasía. 
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			GENERAL AUDAZ 




			El valiente elfo que derrotó a Brujaxa e hizo revivir la isla de los Caballeros, es ahora general supremo de la nueva Orden de la Rosa de Plata, fundada por él. 
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			ZORDÁN 




			De cabello rubio y ojos verdes, pertenece al pueblo de los elfos viajeros. Es uno de los jóvenes caballeros más prometedores, de carácter extrovertido y corazón generoso. Empuña una espada del destino llamada Radiosa.
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			ALENA 




			Es la primera ninfa de los bosques en convertirse en caballera de la Rosa de Plata. Tiene un carácter dulce pero decidido y, aunque pequeña y delgada, es muy ágil y muy rápida con el látigo. Lucha con una espada del destino de nombre Espejismo. 




			



			 






			PAVESA 




			Pertenece al pueblo de los enanos grises. Tras ayudar a Sombrío a derrotar a Brujaxa, se ha convertido en maga de la corte al servicio de Floridiana. 
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			ALCUÍN




			Joven caballero de la Rosa de Plata, tiene el pelo muy negro y los ojos  igual de oscuros, a menudo melancólicos. Su padre es un elfo estrellado, pero de su madre no se sabe casi nada. Lucha con un sable al que ha dado el nombre de su madre: Mistral. 
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			NAMUR 




			Elfo estrellado, padre de Alcuín. Es un artesano muy hábil, en otro tiempo herrero de la corte y ahora maestro escultor en la corte de los soberanos del Reino de las Estrellas. 




			

			 






			MISTRAL 




			Es la madre de Alcuín, pero el joven no sabe nada de ella, salvo su nombre. 




			



			 






			OJOS DE ORO 




			Dragón azul, unido a Alcuín por un lazo indisoluble desde que era cachorro.  
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			PETRA




			Anciana elfa de la tierra, vive cerca del lago de la Estrella Reflejada, en el Reino de las Estrellas. Sabe escuchar las voces del aire, el agua y el viento, y leer las señales del destino en la naturaleza. 
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			SELINA






			Joven elfa de la noche, de ojos claros que reflejan su alma pura y generosa. Tiene la determinación de rescatar a su pueblo de la tiranía del comandante Argo.  
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			ARGO 




			Elfo del Reino de la Noche Eterna. Antaño comandante de las tropas de la Fortaleza de la Luna, ocupó por la fuerza el trono del reino y sometió a sus habitantes. 
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			ÁTRAX




			Minotauro de la oscuridad con un cuerno roto, capitán de las legiones de minotauros a las órdenes del comandante Argo. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			«El corazón de un héroe es como una estrella: brilla con una luz interior que ni siquiera la más intensa oscuridad  podrá empañar nunca. 




			Y tres estrellas resplandecientes habían aparecido hacía poco en el inmenso cielo del Reino de la Fantasía: 




			Alcuín, Alena y Zordán. 




			Son los nombres de los tres jóvenes elfos que, con lealtad y coraje, habían sabido transformar la pesadilla en sueño. 




			Tres nuevos caballeros de la Rosa de Plata, de espíritu noble y valeroso, que habían escrito una página gloriosa en la historia de los pueblos por los que vela la reina de las hadas. 




			Pero ya se sabe que la oscuridad se infiltra  en todas partes como una niebla sutil. 




			Trama en las sombras. 




			Silba con el viento y teje su tela como una araña...» 




			



			 






			Mago Fábulus, Caballeros del Reino de la Fantasía, 




			introducción al Libro Segundo. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			INTRODUCCIÓN 




			



			 






			Ésta es una historia de tiempos antiguos y de antiguos secretos, que resurgieron de las brumas de un reino lejano cuando Alcuín, un joven caballero de la Orden de la Rosa de Plata, decidió descubrir la verdad sobre su pasado, repleto de enigmas y misterios. 




			Justicia. 




			Valor. 




			Esperanza. 




			Estas tres palabras resonaban desde siempre en la mente de Alcuín. La fuerza de una espada, lo sabía bien, no valía nada si no la guiaban un espíritu noble y un corazón puro. 




			Hacia el final de su período de aprendizaje en la Academia de Caballeros, Alcuín, junto con Alena, una ninfa de los bosques, y Zordán, un elfo viajero, había llevado a cabo una hazaña memorable: había salvado el antiguo Reino de los Soñadores de quien quería someter aquellas tierras mágicas al Mal más negro. Y así había demostrado que estaba dispuesto a todo para liberar al Reino de la Fantasía de la oscuridad imperante. 




			Había sido la primera verdadera misión encomendada a los tres jóvenes caballeros, una misión llena de peligros, contra un enemigo desconocido que se ocultaba tras una máscara de bronce. Alcuín, Alena y Zordán habían logrado derrotarlo, pero más importante aún era que habían podido vencer sus propias dudas y sus propios miedos, y mantener viva la esperanza. 




			Y en aquella aventura había nacido una gran amistad. 




			Sin embargo, en las sombras, una nueva amenaza anidaba como las brasas bajo la ceniza... Porque el Mal es obstinado y nunca renuncia. 




			En el norte, en los montes sin Tiempo, un terrible peligro acechaba, listo para propagarse como un incendio devorador por todo el Reino de la Fantasía. 




			En un reino lejano, situado entre el abismo del Ocaso y el mar del Alba, bajo un estrato de tierra gris y polvorienta, estaba la Ciudad Subterránea, de cuya existencia pocos tenían conocimiento. Allí, miles y miles de esclavos cavaban día y noche. Sin descanso. Sin esperanza. 




			Buscaban algo, pero... ¿qué? 




			Un objeto milenario, potente y peligroso, forjado como instrumento de paz, pero que si caía en malas manos, proyectaría una sombra amenazadora sobre el reino de Floridiana. 




			Buscaban una espada: la Espada de Cristal. 




			Es hora de que esta antigua historia, rebosante de misterios, sea contada. Es justo que conozcáis lo que realmente sucedió. 




			Aquí me tenéis pues, dispuesto a hablaros del Reino de la Noche Eterna. Pero sin prisa, porque los secretos más oscuros hay que ir iluminándolos poco a poco... 




			



			 






			Leed, pues...  




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 




			



			 








			La oscuridad lo envolvía todo con su abrazo asfixiante. La majestuosa Fortaleza de la Luna destacaba entre las sombras de la noche como un gigantesco bloque de cristal negro; en su interior, ni siquiera una antorcha alumbraba los pasillos y los grandes salones de piedra. Era una noche oscura, pero no silenciosa: gritos y clamores sonaban por todas partes, acompañados por el entrechocar de las espadas. 




			La joven ninfa se detuvo en mitad de un paso. Se quedó escuchando un momento, tratando de saber lo cerca que estaban sus perseguidores, y luego corrió a esconderse detrás de una estatua. Sus ojos, negrísimos, brillaban en la oscuridad como carbones encendidos. Jadeaba y el corazón le martilleaba en el pecho. Con una mano, apretó más fuerte contra sí el pequeño fardo que llevaba a buen recaudo bajo la capa de piel. 




			—¡Por favor, que no vengan por aquí! —murmuró para sí—. Por favor, que no nos encuentren. Ahora no... 




			Un ruido de pisadas apresuradas sonó encima de su cabeza, en otras estancias, en otros pasillos. Los asaltantes buscaban a los fugitivos por todo el palacio. Y buscaban, ante todo, a su amada reina. La ninfa sintió que el corazón se le encogía: todo lo hermoso, bueno y justo que ella había hecho por su pueblo estaba a punto de ser borrado para siempre. 




			La ninfa se estremeció, pero se forzó por no perder el ánimo, no podía permitir que la descubrieran. Echó un vistazo al bulto que sostenía en los brazos y volvió a estrecharlo amorosamente; entre los pliegues de la manta asomó la cara adormilada de un recién nacido, que abrió un instante los ojos y la miró. 




			—Duerme, pequeño mío —le dijo ella con dulzura—. No tengas miedo, yo estoy contigo. 
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			Luego, tras una ojeada furtiva a su alrededor, salió de su escondrijo improvisado y reanudó su carrera. Tomó un pasillo lateral, más oscuro que el anterior. Sus pisadas sonaban tan leves como el repiqueteo de la lluvia contra las vidrieras de la fortaleza. Torció primero a la derecha, luego a la izquierda y finalmente se encontró delante de una escalera que bajaba a los sótanos del palacio, y se perdía en la absoluta oscuridad. 




			«Un esfuerzo más», se dijo para darse valor, teniendo cuidado de no tropezar. Faltaba poco ya...  




			Los gritos se hicieron más lejanos. 




			Las espadas ya no se oían. 




			Se había quedado sola. 




			La ninfa no se detuvo hasta llegar a una amplia habitación con el suelo de piedra negra, pulido como un espejo. Imponentes columnas de obsidiana, esculpidas en forma de dragón, enmarcaban pequeñas hornacinas en las paredes. La estancia estaba desnuda, a excepción de unos braseros que despedían débiles resplandores dorados aquí y allá. 




			Al fondo del salón se distinguía un viejo Portón de Piedra. 




			La ninfa, aturdida, miró alrededor precavidamente. 




			—¿Hay... hay alguien? —susurró con voz temblorosa. Después repitió con más vigor—: ¿Hay alguien? 




			—Estoy aquí, Mistral... 




			Ella se sobresaltó. Cuando se volvió, vio salir de la sombra de un nicho una figura diminuta y renqueante, envuelta en un largo manto blanco. De la capucha sobresalían mechones de pelo gris. 




			—¿Petra? —susurró Mistral, aguzando la vista—. ¿Eres tú? 




			—Soy yo, amiga mía... 




			Las dos compañeras se abrazaron calurosamente. 




			—¡Oh, Petra! —exclamó Mistral, con un suspiro de alivio—. Creía que te habían apresado. Qué miedo he pasado. Temía que no vinieras... 




			—No hay tiempo para explicaciones, Mistral —la exhortó su amiga, con voz nerviosa—. ¡De prisa, tenemos que irnos! No podemos esperar más. ¡El Portón de Piedra es nuestra única escapatoria! 




			Pero al oír esas palabras, la ninfa se ensombreció. 




			—No, espera. Yo no puedo ir... 




			La otra la miró con ojos desorbitados. 




			—¿Qué dices, Mistral? ¡Tenemos que huir antes de que sea demasiado tarde! ¿Qué piensas hacer quedándote aquí? 




			La ninfa negó con la cabeza con resolución. Se desató los nudos de la capa y, con manos temblorosas, depositó a su hijo en los brazos de la otra. 




			—Yo no voy, Petra. Cuida tú de él y llévatelo —murmuró con voz llena de tristeza—. No puedo acompañaros, he hecho un juramento y he de respetarlo. Pero vosotros tenéis que huir lo más lejos posible... 




			—¿Y adónde iremos sin ti, Mistral? —exclamó Petra, sin creer lo que oía, apretando contra su pecho al pequeño, que ahora dormía tranquilo. 




			—Llévalo con su padre —respondió Mistral—. Vive en el Reino de las Estrellas. Él sabrá qué hacer. Toma también esto... —Mientras hablaba, sacó de su capa un viejo pergamino raído—. Es un mapa que te guiará por los pasadizos que corren bajo la Fortaleza de la Luna. 




			—Pero no puedo dejarte... yo no... 




			De repente, los ruidos de la batalla se dejaron oír a pocos pasos de ellas: gritos roncos, movimientos confusos, clangor de espadas. Voces llamándose unas a otras. 




			Cientos de pasos retumbaban en los sótanos y parecían dirigirse precisamente a la sala del Portón de Piedra. 




			—¡No queda tiempo, amiga mía! —dijo Mistral, alarmada—. ¡Vete! ¡Corre! ¡Y no vuelvas la cabeza! 




			Los alaridos de los enemigos ahogaron las últimas recomendaciones de la ninfa. Mistral se quedó mirando a Petra, mientras ésta huía con el bebé en los brazos. Luego, cuando desapareció de su vista, cerró los ojos y se llevó las manos al pecho, murmurando: 




			



			—Huye, pequeño mío. Sálvate tú al menos... 




			Instantes después, la oscuridad cayó sobre la Fortaleza de la Luna. En el silencio que siguió, sólo se oían los latidos acelerados del corazón de la ninfa. 
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			Dieciocho largos años habían transcurrido desde aquel día...  
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			REGRESO A CASA 




			



			 








			Alcuín exclamó radiante, señalándole a su amigo el dragón el paisaje que se entreveía debajo de ellos entre las nubes algodonosas, algunas de formas curiosas y extrañas: 




			—¡Mira,  Ojos de Oro! Ya casi hemos llegado, ¿lo ves? ¡Estamos en casa! 




			Con el pelo negro revuelto por la brisa de la mañana y los ojos oscuros centelleando a la luz del sol naciente, el joven caballero no pudo evitar sonreír. 




			Siete largos, larguísimos años: ése era el tiempo que había pasado desde que se había marchado de su tierra natal. El Reino de las Estrellas se extendía por debajo de él, como la más bella de las visiones. Era tal como lo recordaba. 




			El corazón de Alcuín se puso a latir más de prisa. 




			—Por fin estamos en casa... 




			Ojos de Oro soltó un largo bufido. También él estaba contento. Percibía la emoción de su caballero, y la caricia del viento cálido del verano lo hacía sentir tan libre como hacía tiempo que no se sentía. Abrió aún más las alas y planeó, ligero. 




			—¡Mira! —exclamó de nuevo Alcuín, rozando el cuello de su dragón azul—. Aquél es el valle de las Estrellas Fugaces, ¿lo ves, Ojos de Oro? Y allí está la taberna de las Tres Lunas... ¡Me parece mentira! Todo está como antes, siete años... ¡y nada ha cambiado! 




			El elfo aguzó la vista y se llevó una mano a la frente para protegerse los ojos de los rayos del sol. A lo lejos, la luz dorada del amanecer se derramaba sobre las majestuosas torres del palacio de Estrelláurea, que se recortaba imponente contra las altas cumbres de los montes de la Hoz de Plata: un alarde de pináculos elegantes, coloridos vitrales y jardines de flores fragantes fue dibujándose en el horizonte. 




			De pequeño había ido a menudo a la corte con su padre, y cada una de las veces se había quedado deslumbrado por la riqueza y la belleza de aquel lugar mágico. Su padre era un herrero muy hábil que, desde hacía años, con pasión y dedicación, forjaba armas, yelmos y armaduras finamente cincelados. Su trabajo era tan apreciado que, antes de que naciera su hijo, había sido nombrado herrero de la corte. 
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			Alcuín sacudió la cabeza, emocionado, al recordar cuando no era más que un chiquillo de once años que miraba las armaduras de su padre como si fueran joyas y soñaba con un futuro de caballero. 




			Esa época de su vida le parecía muy lejana, eran tantas las cosas que habían ocurrido desde entonces. La primera de todas, aunque todavía le costara creerlo, era que se había convertido de verdad en caballero. ¡Un caballero de la Orden de la Rosa de Plata! Alcuín rememoró el largo aprendizaje en la academia fundada por Sombrío, el valiente elfo que había derrotado a la reina de las brujas, y que ahora todos conocían como general Audaz. Allí le habían enseñado no sólo a manejar las armas, sino sobre todo a superar sus propios miedos, como se combate a enemigos de carne y hueso, y a confiar en sus compañeros. Porque ser un auténtico caballero, repetía siempre Audaz, no significaba solamente demostrar el propio valor, sino ponerlo al servicio de los demás con lealtad y confianza recíproca. 




			Así, con dos jóvenes caballeros como él —Zordán, del pueblo de los elfos viajeros, y Alena, una ninfa de los bosques—, Alcuín había afrontado su primera gran misión: había derrotado al pérfido Kadávor y había frenado el feroz avance de los bandidos del mar, haciendo que la isla Errante de los Soñadores despertara del sueño encantado en que llevaba siglos sumida. Y al final, como reconocimiento, sus amigos y él habían recibido el objeto más anhelado por todo caballero... 




			Alcuín dejó resbalar la mano por su costado, donde su precioso sable del destino relucía como un rayo de sol: ése había sido el obsequio que la soñadora Haires había querido hacerle como agradecimiento a su valentía y dedicación. Creada con los fragmentos del viejo sable del joven, forjado siete años antes por su padre, el arma pendía de su cinturón y le recordaba que todo era verdad. 




			Cerró los ojos un instante y abrazó el flexible cuello de Ojos de Oro. ¿Qué diría su padre de él? ¿Se habría enterado de su misión? ¿Cómo lo recibiría? 




			—Sólo dispongo de una semana para pasarla con papá —suspiró. 




			Ésa era, en efecto, la duración del permiso que les habían concedido a él y a sus compañeros de aventuras. Siete días de tranquilidad para que los paséis con vuestros  seres queridos. ¡Os los habéis ganado!, habían sido las palabras con que el general Audaz los había despedido antes de que los tres partieran para sus reinos respectivos. 




			Al recordarlo, una extraña sensación se adueñó de Alcuín. Era una mezcla de alegría e inquietud. 




			Una especie de presentimiento... 
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			Ojos de Oro planeó sobre la verde superficie del valle de las Estrellas Fugaces, hasta que debajo de él apareció un pueblecito rodeado de campos de labranza. Las casas estaban pegadas unas a otras como para darse calor en las noches de invierno. Eran sencillas viviendas de madera y piedra pulida, con tejados puntiagudos. Se alzaban alrededor de una placita de tierra batida, con un bonito pozo de mármol blanco en el centro, al lado mismo de la Cepa de las Mil Hablas, donde los juglares más famosos de todos los reinos se desafiaban al son de cantos y rimas en la Fiesta de Mediados de Primavera. 




			Ciertamente, no era nada en comparación con la Ciudadela de los Caballeros, con sus grandes plazas empedradas y salpicadas de mosaicos y fuentes con surtidores, pero Alcuín guardaba en su corazón el recuerdo de su pueblo como un valioso tesoro y nada más verlo le infundió una sensación de serenidad. 




			—¡Ése es el Burgo de las Casas con Tejados en Punta! ¡Descendamos, amigo mío! —exclamó, señalándole a Ojos de Oro un lugar donde posarse. 
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			El dragón azul no se lo hizo repetir. Con un rugido de entusiasmo, viró, empezó a bajar y, pese a su enorme mole, tocó el suelo con extrema levedad, levantando apenas una nubecita de polvo. Luego cerró las alas y, con un dócil movimiento del dorso, dejó que Alcuín desmontase. 




			

			En seguida, una multitud curiosa salió de las casas. ¡No todos los días aterrizaba en el centro del pueblo un dragón azul! ¡Y con un caballero en la grupa! 




			Los habitantes del pequeño pueblo estaban tan sorprendidos que Alcuín no pudo por menos de sonreír, complacido. Se acercaban cautamente, con una mezcla de estupor y desconfianza, manteniéndose a cierta distancia. Sabían que los caballeros de la Rosa de Plata eran defensores de la paz y la justicia en el Reino de la Fantasía, pero aparte de las escasas visitas de Spica y Sombrío, no estaban acostumbrados a verlos y no sabían bien cómo comportarse ante personajes tan importantes. 




			—Pero tú... tú eres... 




			Alcuín se volvió y vio venir hacia él a una joven elfa estrellada, con una sonrisa en su gentil rostro. Tenía el largo cabello rubio trenzado y unos ojos de color zafiro. Parecía insegura, lo miraba como si hubiese reconocido sus facciones, pero no tuviera la certeza de que fuese él. 




			—Tú eres... ¡Alcuín! —exclamó al fin, y la cara se le iluminó. 




		



			El joven caballero sonrió y asintió. En ese momento, los demás elfos hicieron corrillo a su alrededor, incrédulos. 




			—¿Alcuín? ¿De veras? 




			—¡Es él en persona! 




			—¡Sí, sí! 




			—¿El hijo de Namur, el herrero? 




			—¿Con un dragón azul? 




			—¡Bienvenido! ¡Bienvenido! 




			Pronto, la plaza del Burgo de las Casas con Tejados en Punta se llenó de un alegre parloteo. Todos pugnaban por estrecharle la mano al joven, al que no veían desde hacía años. Viejos amigos, conocidos, simples curiosos que habían oído hablar de él... 




			Sepultado por aquel mar de abrazos calurosos, Alcuín se reía, cohibido. Aquel recibimiento superaba todas sus expectativas. 




			—¡Hijo mío! —dijo de pronto una voz profunda que se impuso a todas las demás—. ¡Abrid paso! ¡Apartad! ¡Dejad que yo también lo vea! 




			Dos brazos musculosos y gruesos como troncos rodearon a Alcuín por los hombros. 




			—¡Papá! —exclamó el joven, cuando logró desasirse de aquel abrazo asfixiante. 






			Namur se rió, emocionado, y volvió a estrecharlo más fuerte aún, como si tuviera miedo de dejarlo marchar de nuevo.  




			—¡Deja que te vea, hijo! —dijo luego, separándose de él y mirándolo de la cabeza a los pies. ¡Qué alto estaba! ¡Y qué aspecto tan fuerte y resuelto tenía!—. ¡Cuánto has crecido! ¡Ya no eres un niño! Ah, pero siempre serás mi Alcuín... 
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			El anciano elfo estrellado tenía el pelo corto y claro, enmarañados bigotes del mismo color y ojos de un azul oscuro que iluminaban su cara redonda. Las mejillas enrojecidas por el sol y la correría, los brazos poderosos, la barriga prominente, las piernas sólidas como columnas; sí, pensó Alcuín, seguía siendo el mismo de siempre... ¡aparte de algunos cabellos menos y algún kilo de más! 






			El joven elfo no habría podido ser más feliz. En aquellos siete años de ausencia, la nostalgia de su casa y el deseo de volver a ver a su padre nunca habían abandonado su corazón, pese a sus éxitos y victorias, y por fin aquel día, por primera vez en mucho tiempo, las sombras que velaban su mirada se desvanecieron. 




			Sólo había algo aún que... 
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			NAMUR 




			



			 










			El sol de la mañana inundaba de luz el camino que conducía a la casa de Namur. La pequeña vivienda, con la fragua anexa, se alzaba en un extremo del Burgo de las Casas con Tejados en Punta, poco antes de un puentecito de madera que salvaba las aguas cristalinas del río Encrespado. Desde aquel lugar, en sólo media jornada de viaje, podía alcanzarse la corte de Estrelláurea. 




			Alcuín siguió a su padre, en cuanto pudo librarse de los abrazos y los apretones de mano de sus paisanos. 




			—No esperabas un recibimiento así, ¿eh? —adivinó el viejo herrero. 




			—No —reconoció Alcuín, pensativo—. No, después de tanto tiempo. Es todo tan... 




			—¿Increíble? 




			—Eso. 




			Namur movió afirmativamente la cabeza, orgulloso, con los ojos brillándole de contento. 




			—¡El relato de tus gestas ha llegado hasta aquí, hijo! —exclamó con su voz cavernosa—. Ah, tendrías que haber visto cuando se difundió la noticia, ¡qué día, hijo! ¡Apenas salía de casa me paraban para preguntarme por ti o para felicitarme! ¡Hasta recibí una carta de la corte de Estrelláurea! 




			Alcuín sonrió al pensar en todo lo que había pasado en aquellos años: cada fatiga, cada esfuerzo, cada momento triste... todo había sido recompensado, cada dificultad vencida y superada. 




			Y dificultades había habido realmente muchas desde el principio de la aventura... 
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			Cuando Alcuín había decidido no seguir los pasos de su padre y convertirse, en cambio, en caballero, no le había resultado fácil decírselo a Namur. 




			El herrero era un elfo siempre sonriente y accesible, que habría hecho cualquier cosa por el bien de su hijo, pero a veces era también muy terco. Además, había dedicado su vida a trabajar y, la idea de tener que cerrar tarde o temprano la forja, ni siquiera se le había pasado por la cabeza. Alcuín era un buen hijo, obediente, listo y voluntarioso, y Namur siempre había dado por supuesto que lo único que deseaba era continuar la tradición familiar. 




			Y en cambio... 




			Aunque con mil dudas y sentimientos de culpa, al final Alcuín había encontrado el valor para hablarle a Namur de su voluntad de entrar en la Academia de Caballeros de la Orden de la Rosa de Plata, la más prestigiosa de todo el Reino de la Fantasía. ¡Ojalá no lo hubiera hecho! 




			El padre, dolido y decepcionado, se había atrincherado largo tiempo en un obstinado y perentorio «no». 




			—¡Ni hablar! —había sentenciado en un tono que no admitía réplica.  




			Y durante un mes entero no había habido manera de hacerle cambiar de opinión. Las largas y continuas discusiones, los portazos, los silencios de enfado y los sollozos del pequeño Alcuín no parecían llevar a ninguna parte. 




			Al final, sin embargo, el amor y el deseo de ver feliz a su hijo habían prevalecido, y Namur había decidido darle su consentimiento a Alcuín. El joven nunca supo qué lo había convencido: no podía saber que ya por entonces, cuando hablaba de los caballeros de la Rosa de Plata, sus ojos brillaban de una manera intensa y especial, imposible de ignorar por nadie y mucho menos por su padre. En la mirada de su hijo, Namur había visto la misma determinación que antaño lo había empujado a él a querer aprender el arte de la forja. Así que la desilusión había dado paso en su corazón a un sentimiento de orgullo y a la esperanza de que, tarde o temprano, también Alcuín pudiese cumplir su sueño. 




			El joven elfo recordaba como si fuese ayer el día en que se marchó rumbo a la Academia de Caballeros. De pie en la puerta de su casa, su padre le había dado un envoltorio de tela oscura atado con un ancho lazo rojo. 




			—Para ti —le había dicho, conteniendo a duras penas la emoción. 
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			Y Alcuín, palpitándole con fuerza el corazón, había desenvuelto su primera espada de verdad. Un sable. Su sable. El arma que a partir de aquel día lo había acompañado en tantos ejercicios y combates. 






			Sin embargo, ahora que había crecido, Alcuín comprendía las razones que siete años antes habían empujado a su padre a insistir en que no se fuera. El camino que quería emprender estaba sembrado de peligros y Namur no quería arriesgarse a perderlo... como había perdido a su mujer. 




			Namur siempre había sido reticente a hablar de ella. Alcuín no sabía por qué, pero conocía bien a su padre y había comprendido que el motivo no podía ser sólo el dolor del recuerdo. Tenía que haber razones realmente importantes para que el elfo no quisiera revelarle a nadie la historia de su mujer. Ni siquiera a su único hijo. 




			«Mistral», pensó Alcuín. Eso era lo único que le quedaba de su madre, un nombre. Aquel precioso nombre que tantas veces, por la noche, había repetido para sus adentros. Instintivamente, llevó la mano al sable al que había dado su nombre. 




			Mistral. 




			Lo había descubierto una noche, casi por casualidad... 




			Por entonces sólo tenía nueve años. Estaba bien entrado el otoño, y él se había despertado sobresaltado porque había tenido una pesadilla. Había ido de puntillas a la habitación de su padre, sin saber si despertarlo o no, pero se había detenido a la puerta; Namur no dormía, como pensaba, sino que estaba sentado a los pies de la cama, con unos extraños pergaminos en las manos que él nunca había visto. Y susurraba ese nombre. 




			Mistral. 




			El pequeño Alcuín se había quedado inmóvil, en silencio y, cuantos más minutos pasaban, más calaba en su mente la certeza de que estaba oyendo el nombre de su madre. Desde aquel momento lo había guardado en su corazón como un valioso tesoro, hasta el día en que, no hacía mucho tiempo, había resurgido de las nieblas del pasado para hacer brillar con luz renovada su sable del destino... 




			Negó con la cabeza y suspiró. No era momento de pensar en eso. Ahora debía disfrutar de la cálida acogida del Burgo de las Casas con Tejados en Punta, y el placer de estar de nuevo en su hogar después de tanto tiempo. Una cosa, sin embargo, sabía seguro: si había vuelto, era también para descubrir la verdad sobre su madre. Y cuando llegara el momento, hablaría de ello con Namur. Esta vez no se echaría atrás. Ya no era un niño, era caballero y tenía todo el derecho del mundo a conocer la historia de su familia, por dolorosa que fuera. O misteriosa... 
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			Padre e hijo caminaban del brazo, a buen paso, sin hablar. Ojos de Oro los seguía a corta distancia. Cuando al fin apareció la casa del elfo estrellado, pasado un bosquecillo de árboles con frutos de vivos colores, Alcuín contuvo la respiración. 




			—La casa... —murmuró, pero lo hizo en voz tan baja que su padre ni siquiera lo oyó. 




			La vivienda, de dos plantas, estaba idéntica a como era. Un gran claro de grava blanquísima invitaba a los viandantes a detenerse delante del letrero de colores, que chirriaba movido por el viento. Sólo era una brisa ligera, pero traía con ella los aromas de la hierba recién cortada y de las flores del verano, que Alcuín inspiró a pleno pulmón. Después, sus ojos corrieron más allá del jardín, a los cercados de los animales, al heno fresco secándose al sol, al tejado de la fragua anexa a la casa, a las tejas de pizarra clara y a las ventanas de cristales lustrosos y transparentes... 




			Ojos de Oro, parado a espaldas del joven, le tocó el hombro con el hocico. 




			—Sí, tienes razón —asintió Alcuín, con la mirada perdida en las colinas de su infancia—. Ambos estamos cansados del largo viaje ¡y yo estoy aquí dejándome llevar por los recuerdos! 




			Namur sonrió y después observó al dragón azul un tanto cohibido. 




			—Ejem... ella... 




			—Es él —precisó el caballero, acariciando a Ojos de  Oro para calmarlo. 




			Su padre se sonrojó. 




			—Ah, ya veo... Él, entonces... ¿Él dónde...? En fin, sí, ¿dónde suele...? 




			Se sentía como un tonto haciendo ciertas preguntas, pero ¡no era un experto en dragones! 




			Alcuín comprendió en seguida las dudas de Namur y se apresuró a sacarlo del apuro. 




			—No te preocupes, papá, Ojos de Oro no necesita ningún alojamiento especial —lo tranquilizó—. Por unos días, estará bien incluso aquí fuera. Podrá salir de caza y procurarse él mismo la comida que necesite, y en estas bonitas noches de verano dormir bajo las estrellas no será un gran problema, ¿verdad, amigo mío? 
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